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    JULIÁN:




    Osar morir es valor,




    mas no morir por osar,




    que el hombre se ha de guardar




    para otra ocasión mejor.




    Bueno es que sea valentía




    arriesgar una batalla,




    y al otro por excusalla




    se le tenga a cobardía.




    Yo tengo por más valiente




    el que mejor se defiende,




    que osar morir no se entiende




    morir temerariamente,




    sino cuando muere el hombre




    por su Dios y por su rey,




    más obligado a la ley




    de la razón que al renombre.




    De Julián Romero. Comedia famosa [Obras de Lope de Vega],




    VII, Madrid, RAE, 1930, pp. 31-69 [Acto II, vv 781-812].


  




  

    HONOR, VALOR Y MUERTE




    En los tiempos que corren (bien avanzada la segunda década del siglo XXI), en las crónicas sobre la vida y la suerte de quienes forman las élites españolas y ocupan los cargos más relevantes no abundan las narraciones de hechos sobresalientes por el honor y valor de sus protagonistas. lo que estas crónicas ofrecen, en gran parte, es un muestrario de tantas ruindades que da asco y provoca ganas de vomitar.




    Honor y valor. ¿Se acuerda alguien de Julián Romero de Ibarrola? Nació hace cinco siglos. Fue uno de los soldados españoles más famosos del siglo XVI. Un hombre que, desde su adolescencia, pasó la mayor parte de su vida junto a la muerte, matando en la lucha y evitando ser muerto. Dicen que vivió con honor y valor hasta su último día.




    Fue bien apreciado por la mayoría de quienes lo conocieron, admirado y temido por sus hazañas. A pesar de graves episodios como una matanza en Naarden (Holanda) en 1572 o el incendio de la ciudad belga de Amberes en 1576, sobre los cuales aún se debate su grado de responsabilidad, es tratado con respeto e incluso benevolencia por los historiadores, incluidos los holandeses, entre quienes no falta quien lo considere uno de los protagonistas españoles más malignos de la guerra de Flandes.




    A través de hombres como Julián Romero de Ibarrola, cabe reflexionar sobre las relaciones humanas y políticas, no solo entre España y los Países Bajos, y, sobre todo, sobre la crueldad de la guerra, como a este respecto están haciendo algunos historiadores, entre ellos Raymond Fagel, de la Universidad de leiden (Holanda), quien recientemente ha expresado su opinión en este sentido. Refiriéndose a Julián Romero y sus camaradas dice en el epígrafe primero, El capitán Julián y la guerra, de su artículo «Julián, un héroe español en Flandes: entre el príncipe de Orange y el duque de Alba», que «la figura de estos hombres constituye la personalización encarnada tanto del heroísmo como de la crueldad de la guerra». Fagel, entre otros historiadores, intenta aclarar la época del emperador Carlos I de España y V de Alemania y los tiempos de la rebelión de Flandes desencadenada con Felipe II «para restaurar la división abrupta» existente entre ambos periodos. Señala que para entender la historia de la guerra de Flandes no se puede partir de 1567 o 1568, ni siquiera de 1555, como se suele hacer en Holanda al hablar de la Guerra de los Ochenta Años. Y explica que los grandes capitanes del duque de Alba, que trató de sofocar la rebelión flamenca contra España, «son los mismos que habían defendido anteriormente los Países Bajos de enemigos externos, sobre todo de las tropas del rey francés […], y ya tenían relaciones [en el sentido de buenas relaciones] con Flandes y con sus habitantes desde antes de 1567»1.




    Julián Romero es un hilo conductor para la revisión de aquellos tiempos. la realidad y la leyenda hicieron de él un mito, hasta el punto de atraer la atención de grandes artistas como Alonso de Ercilla, Lope de Vega y El Greco, quienes ensalzaron sus virtudes.




    Recordarlo ahora, al paso del quinto centenario de su nacimiento, tal vez podría servir para reforzar entre nuestra clase dirigente el referente de valor y honor (hoy más bien escaso) y también, en general, para abrir los ojos y ver que, hoy día, solo la estupidez o la locura puede aceptar como algo positivo una guerra, ni de antaño ni de hogaño, pues empieza ya a no entrar en cabeza humana cuerda la idea que llama servicio heroico al hecho de cumplir hasta la muerte en combate porque así conviene a la comunidad nacional que representa tu jefe.




    Un individuo poco común




    A Julián Romero de Ibarrola, que fue (y todavía es) un personaje de interés histórico, literario y artístico, no se le ha dado mucho bombo y platillo en España a pesar de que, en su tiempo y años más tarde, en los principales países europeos tuvo fama de hombre extraordinario por su honor y valor.




    Su vida estuvo repleta de episodios bélicos en los que participó de forma destacada y resultó varias veces herido (quedó cojo, manco y tuerto: perdió una pierna, un brazo y un ojo); y por méritos en el combate ascendió hasta el más alto puesto militar, maestre de campo general, desde sus iniciales cometidos de mozo de tambor* y mochilero*.




    * Las palabras marcadas con asterisco tienen su explicación en el Glosario.
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    El grabado de la imagen de Julián Romero conservado en la Biblioteca Nacional de España hace referencia a su título de Maestre de Campo del Tercio de Sicilia y a su condición de caballero de la Orden de Santiago


    (H.1562, grabado de Crispiaiene sobre dibujo atribuido a Jacobsen).
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    (Izquierda) Tambor y pífano (flautín) militares de 1536. Digitalcollections, New York Public Library.
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    (Derecha) Julián Romero y su santo patrono, pintado entre 1612 y 1618 por un seguidor de El Greco, según el Museo Nacional del Prado, donde se conserva la obra, considerada por otras fuentes como original de El Greco y realizada hacia 1590.




    Su fama de hombre de honor y valiente hizo que, al menos, su figura haya quedado inmortalizada, por gracia del arte, en el retrato que de él realizó El Greco (o un seguidor de El Greco) a finales del siglo XVI o ya bien entrado el XVII, titulado Julián Romero y su santo patrono, conservado en el Museo del Prado.




    Un muchacho de pueblo. De tambor a general




    Julián Romero nació, según determinados documentos y testimonios, en el año 1518 en la provincia de Cuenca. Para unos nació en Huélamo, para otros en Torrejoncillo de Huete [Torrejoncillo del Rey, desde 1537 2], y para otros en otros sitios, todo lo cual ha sido objeto de históricas diferencias de opinión.




    Hijo de madre conquense nacida al parecer en Torrejoncillo de Huete —otros la consideran nacida en Huélamo— y padre vizcaíno emigrado a Cuenca procedente de la casa mayor de Ibarrola, de Aulestia o Murélaga (Vizcaya) 3, siendo muchacho, de dieciséis años de edad, y viviendo en Torrejoncillo, en la Navidad de 1534 se alistó en los Tercios españoles (unidades del ejército creadas por esos años por Carlos I de España y V de Alemania) y empezó su servicio militar como mozo de tambor y mochilero en los tercios de España en Italia. Participó en importantes batallas. Fue uno de los soldados españoles más conocidos, y populares, en su época y años más tarde.Y llegó a ser maestre de campo general, entre otros reconocimientos militares de la Corte por sus hazañas y fama honorable, así como caballero de la prestigiosa Orden de Santiago, pero, quizás por no ser de alta nobleza sino solo de ascendencia hidalga, no recibió satisfacción a sus principales demandas, efectuadas en el transcurso de su servicio en el ejército imperial y especialmente en sus últimos años de vida.




    Según lo describió en 1952 Antonio Marichalar, marqués de Montesa 4, en su biografía sobre Julián Romero, este fue aventurero, mercenario (de Inglaterra, por orden del emperador español), incluso rajabroqueles*, pero el historiador apunta también de inmediato el verdadero ánimo (o la verdadera personalidad) de Julián Romero desde que inició su carrera militar, haciendo tajante afirmación sobre su sentido de la vida, su empeño en ser lo que se sentía ser: un hombre de honor y valiente al servicio de su patria. «Salió de mochilero y tamborín. Pero tenía la conciencia de no serlo. Su vida es una pugna, esforzada por ser como era ya en su fuero íntimo: lo que es de corazón y de espíritu» 5. lo que Julián Romero, desde su adolescencia, se sentía, quiso ser y fue.




    Llegado a maestre de campo, dejó patente su ánimo y su pensamiento en los signos representativos de su rango. El guión de Julián Romero —recuerda Marichalar— será las armas de la varonía vizcaína de Ibarrola, la casa solar de Aulestia (Vizcaya), lugar de procedencia de Pedro Ibarrola, su padre, emigrado a Cuenca a principios del siglo XVI. Y el sello de sus armas lo toma también del emblema de la varonía de Ibarrola, situado en la torre de Aulestia, de piedra de sillería, sobre una ventana geminada*, de arcos apuntados. Este sello, según estaba (y está) en la casa solar, incluía un escudo de sinople* con bocas de dragantes*, estrella de oro con cinco puntas arriba y luna creciente de plata abajo, por lo cual sus colores representativos son verde y oro. Y Romero introdujo en el sello algunas variantes, manteniendo los colores representativos: al escudo de sinople con banda de oro, pero sin bocas de dragantes, y estrella con ocho puntas arriba, con la creciente de plata abajo, le añadió la leyenda «Sine causa et principio impossibile est» (No se puede ser/vivir sin principio ni razón) aludiendo a su manera de pensar y ser, y acolada [detrás del escudo], la cruz de Santiago, en referencia a su pertenencia a esta orden religioso-militar; aunque tales variaciones con el escudo de la torre de Aulestia no se dan en todos los sellos utilizados por Romero pues en el Archivo del Duque de Alba hay dos distintos.




    «No había muerto y ya andaba su nombre en romances», dice el biógrafo y, a modo de ejemplo, recoge unos versos extraídos del Romancero de Pedro Padilla, publicado en Madrid en 1583, dieciséis años después de la muerte de Romero:




    [...]




    y allí mandó el general




    al gran Maestre de campo




    valeroso Julián,




    merecedor, por sus hechos,




    de nombre y fama inmortal




    [...]




    Romance 15º del Romancero de Pedro Padilla




    [...]




    y aasí, los de los Estados,




    no queriendo escarmentar [...]




    donde al paso de un puente




    acordaron de esperar,




    aunque no pudieron luego




    su disinio ejecutar




    porque Julián Romero,




    aquel español sin par,




    con algunos de los suyos




    [...]




    Romance 21º del Romancero de Pedro Padilla




    Incluso Lope de Vega, interesado por cuanto se decía de aquel famoso soldado, trató sobre él en una comedia titulada Julián Romero, al parecer impresa por primera vez en zaragoza, en 1633, en la cual describe hechos y opiniones del héroe. Así como también el espíritu de Romero, expreso en su escudo con la leyenda «Sine causa et principio imposibile est», tuvo en el siglo XVII, según Marichalar, un eco en los versos de Calderón de la Barca:
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    Ventanas y escudo de la Torre de aulestia (Vizcaya). (ref. Javier de Ybarra, Escudos de Vizcaya.


    «Ventanas y escudo de la torre de aulestia», www.euskomedia.org › Multimédia
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    Ventanas y escudo de la Torre de aulestia (Vizcaya) en la actualidad. (aitziber solozábal).
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    Escudo de aulestia. www.lekitxo.info/index.php/eu/historia/ gertaerak/kortsarioak.../1586-aulestia
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    Sello de armas de Julián Romero, inserto en el libro Julián Romero, de antonio Marichalar.
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    Choronica del rey Enrico octavo de Inglaterra 70 h.
BNE. signatura Mss/18408




    Que en quien no es hoy lo que ayer,




    no será lo que hoy mañana.




    [Se refiere el biógrafo a los versos 1057 y 1058 de Calderón en su auto sacramental El veneno y la triaca, donde Infanta, uno de los personajes, habla a otro, Entendimiento].




    Y también apunta que, en el siglo XVIII, para emular a Lope de Vega, Cañizares escribirá otra comedia con Romero como tema, pero, en este caso, en su desfavor. Se refiere a José de Cañizares (Madrid, 1676-id., 1750), autor de Comedia nueva, Ponerse avito sin pruebas, y guapo Julián Romero, publicada en Valencia en 1768, donde este dramaturgo pone en duda el mérito de Romero para ingresar en la Orden de Santiago, a pesar de que cumplía los requisitos exigidos.




    Sucesivas notas sobre Romero se van produciendo a lo largo de los años, durante varios siglos. Autores españoles y extranjeros continuaron haciéndolo protagonista o referente destacado de sus obras, a veces con datos erróneos, otras no bien intencionadas y algunas críticas. En cualquier caso, reveladoras del interés que despertó Julián Romero en historiadores y escritores diversos en Europa, no solo españoles: franceses, ingleses, alemanes y flamencos, como veremos en el Capítulo 6.




    Fue ya muy avanzado el siglo XIX cuando se publicó en España Crónica del rey Enrico octavo de Inglaterra, obra que parte de un estudio realizado por el historiador Mariano Roca de Togores, marqués de Molins, sobre un manuscrito del siglo XVI, anónimo, atribuido (sin confirmar) a Julián Romero, del que tuvo conocimiento la Academia de la Historia, que quiso determinar la importancia del mismo. la Crónica ha servido a muchos autores para tratar de aclarar aquella época y la propia vida de Romero, pero también presenta datos confusos y aclara que existieron diferentes copias (algunas de ellas estudiadas también por Roca de Togores) de un desconocido manuscrito original primitivo.




    Marichalar advierte que todo ello forma parte de la leyenda de Romero, más que de su historia, debido a la inexistencia de un estudio histórico riguroso hasta mediado el siglo XX: «Nadie le dedicó un libro: solo algunas páginas, pero, desde siempre, las historias están llenas de sus hechos, y los historiadores encomian su nombre. Mejor aún hablaron sus jefes: don Juan de Austria…y el Gran Duque de Alba y su hijo don Fadrique, etc.»




    Y subraya que en los relatos escritos por españoles, que fueron surgiendo sobre Julián Romero sobresalen los elogios a su honor, lealtad y valentía, si bien a veces se pone un tinte de sombra a su vida al contar un episodio frecuente en la historia y en la literatura: las pruebas que se hicieron en 1560 para su ingreso en la orden religioso-militar de Santiago, y las varias opiniones que hubo al respecto, «y así, desde Porreño a Cañizares, siglo tras siglo», señala Marichalar 6. Este historiador añade que el deseo de ingresar en la orden de Santiago no era algo trivial para Jullián Romero, pues va unido a su ser mismo, y la investidura del hábito fue, para él, espaldarazo necesario a lo que en verdad ya era o así se sentía y comportaba (un auténtico caballero) en cuantos difíciles avatares estuvo metido, como aquel en el cual «perdido entre rufianes, mercenarios y aventureros, salió vencedor del lance [posible alusión a un duelo que mantuvo en la ciudad francesa de Fontainebleau] y, además, en tierras extrañas [en Inglaterra] fue también Sir* y Knight banneret*. En suma, además de la fama que Julián Romero fue alcanzando en su tiempo, entre unos y otros escritores tejieron su leyenda. De los escritos sobre Romero, Marichalar comenta diversos datos, reales o imaginados por los autores, que configuran esa leyenda que, como todas las leyendas, algo de verdad encierra, y de ello es ejemplo lo que dice de Lope de Vega: «Prefiere la verisimilitud al verismo, y así, su Julián Romero, si no es cierto, es bien trovato».
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    William Patten escribió un diario de la expedición, publicado en Londres en 1548, en el que se incluyen una serie de planos de la batalla en madera. Biblioteca Nacional de Escocia




    Y Julián Romero suele ser considerado como un ejemplo de las oportunidades de ascenso militar y social que ofrecía la milicia en España en el siglo XVI (no tantas en siglos siguientes) a quienes no pertenecían a la alta nobleza. Romero ascendió por méritos propios a capitán de los tercios, formó parte del Consejo de Flandes, fue comendador de la Orden de Santiago y llegó a maestre de campo general.




    Y su fama y su leyenda continuarían creciendo.




    

      

        ALGUNOS HITOS BÉLICOS DE JULIÁN ROMERO




        En 1535, con solo diecisiete años de edad, Julián Romero participó en la campaña contra el corsario Barbarroja en Túnez.




        En junio de 1546, en Fontainebleau (Francia), venció en un duelo espectacular a un capitán español mercenario de Francia.




        En 1547, en Escocia, militando en el ejército inglés por orden del emperador Carlos, destacó en la batalla de Pinkie Cleugh (el 10 de septiembre) y le fue otorgado el título de Sir, entre otros beneficios.




        Más tarde sobresalió en las batallas de San Quintín (agosto de 1557), donde fue herido en una pierna y quedó cojo, y Gravelinas (julio de 1558); y en el socorro al asedio de Malta por los turcos (1565).




        En 1567, ya famoso maestre de campo, al mando del tercio de Sicilia, formó parte del ejército del duque de Alba enviado para atajar la sublevación en Flandes. Combatió en diferentes batallas, en las cuales resultó decisiva su actuación por su modo de pelear y organizar a sus hombres.




        En julio de 1568, Romero y el también famoso militar Sancho de londoño facilitaron la victoria del duque de Alba en la batalla de Jemmingen (Alemania) contra las tropas aliadas francesas, holandesas y alemanas.




        Hizo temibles, y famosas, sus sorpresivas operaciones de ataque nocturno, conocidas como encamisadas. Una de ellas en 1572 con el duque de Alba en la población belga de Mons, donde fue herido en un brazo.




        En el asedio a la ciudad belga de Haarlem, entre 1572 y 1573, su comportamiento resultó decisivo, tanto por su valor como por su prudencia. Fue herido en un ojo.




        En 1573 Romero fue derrotado en combate naval. A finales de noviembre, el duque de Alba fue sustituido por luis de Requesens como gobernador de los Países Bajos, quien encomendó a Romero el mando de una armada en apoyo a las tropas imperiales sitiadas de Midelburgo, capital de la provincia de zelanda. Romero aceptó, por obediencia, a sabiendas de que no estaba cualificado como marino. la flota encalló y fue derrotada por la holandesa.




        En 1576 (entre el 4 y el 7 de noviembre), ayudó a Sancho Dávila cuando este fue cercado en Amberes (Bélgica). lamentablemente, las tropas, hartas y amotinadas por falta de pagas, causaron el incendio de la ciudad.




        Siendo Juan de Austria nuevo gobernador de Flandes se firmó el Edicto Perpetuo el 7 de enero de 1577, que determinó la retirada de tropas españolas de Flandes y Julián Romero regresó a Italia. Nueve meses después, recrudecido el conflicto, Felipe II, a apetición de Juan de Austria, autorizó el regreso de los tercios. El ejército partió al mando de Julián Romero. Fue su última hazaña. En Carmona o en Alejandría, o entre ambas ciudades (según qué fuentes), a sus 59 años, cojo, manco, tuerto, sordo de un oído y cansado, cayó del caballo, muerto.


      


    


  




  

    1.- ESPAÑA Y EUROPA. FINAL DEL SIGLO XV Y PRIMERA MITAD DEL XVI




    En la Europa del siglo XVI, tiempo en el que transcurre la vida de Julián Romero, destacó la hegemonía político-militar de España, incrementada por su expansión en el Nuevo Mundo y la repercusión de las actuaciones de relevantes exploradores y conquistadores.




    En el f inal de la Edad Media




    Al final del siglo XV habían desaparecido algunas características fundamentales de la sociedad feudal europea, organizada sobre la base de una relación vasallo-señor, principalmente en señoríos rurales; también decayeron los gremios artesanales a la par que crecía un interés por otras formas de negocio más rentables, como la adquisición de tierras y otras operaciones mercantiles 7. Es la época del Renacimiento en Europa. Se había iniciado en Italia en ese siglo XV, el Quattrocento, con la aparición del Humanismo, movimiento ideológico y artístico que considera al ser humano como centro principal de su atención, inspirado en conceptos de la cultura clásica grecolatina en los que primaban valores de libertad del individuo en relación con su entorno y la Naturaleza. El Humanismo chocó con las posiciones de rigidez del ideario tradicional medieval, y valoró e impulsó las ciencias y la razón como medio principal de conocimiento. A lo largo de ese siglo, y en los años siguientes, este renacer produjo en Europa una lenta sucesión de cambios (de orden religioso, político, atístico, social…) fundamentales para su configuración futura.




    En la relación de las monarquías con la sociedad, los reyes ganaron la lucha con la nobleza y el clero, creando modernos y poderosos estados centralizados (Castilla entre ellos) 8.




    En la Península Ibérica, los reinos de Castilla y Aragón eran los más importantes.




    Castilla aún mantenía rasgos de feudalismo. Era un territorio de latifundios, con una nobleza fuerte cuyo poder chocaba a veces con el de la corona. la guerra contra el Islam y las luchas internas fortalecieron el poder de las órdenes militares religiosas y de la Iglesia, estamentos ante los que la corona no estaba dispuesta a perder el suyo. En el reino castellano no se había originado una burguesía sólida ni desarrollado el tejido urbano e industrial, a pesar de su notable manufactura y exportación de lana, en gran medida para la industria textil de Flandes (Países Bajos), en el centro de Europa, así como de su diversa artesanía, que principalmente era para consumo interno. Y gran parte de las actividades comerciales y financieras estaban en manos de italianos o judíos.




    Por su parte, el reino de Aragón, cuya monarquía mantuvo estrecha relación con la poderosa burguesía urbana que controlaba el comercio textil, había emprendido acciones expansivas: en 1409 incorporó las islas de Cerdeña y Sicilia; y políticamente consolidó un sistema de gobierno más estable que el de Castilla en el sentido de fijar una más clara delimitación de poderes y obligaciones de gobernantes y gobernados.




    La unión de Catilla y Aragón en 1469 por el matrimonio de los dos herederos —Isabel de Castilla y Fernando de Aragón— supuso la subordinación de Aragón a Castilla por estar considerado entonces Aragón más avanzado y moderno, pero más débil demográfica y militarmente. los nuevos monarcas de Castilla y Aragón, apoyados en su creciente poder interno, lograron la culminación de la Reconquista contra el Islam. También se ordenó la expulsión de los judíos, permitiendo permanecer en los reinos hispanos a los que quisieran convertirse, aunque muchos de quienes lo hicieron fueron después víctimas de la Inquisición por judaizantes. Con esta medida desapareció el único grupo social, fuera de la nobleza y de la Iglesia, con algún poder económico notable. Así mismo se obligó a los musulmanes a convertirse o emigrar, y muchos optaron por una conversión aparente.




    Todo esto dañó la economía de los reinos unificados y, a finales del siglo XV, aunque en el territorio hispano no había signos de que, en un futuro próximo, fuera a existir en él una potencia política importante, el poder real se afianzó frente a la nobleza y la Iglesia con diversas medidas, como la de incorporar a la corona las órdenes religiosas militares con su vasto patrimonio y la de apoyar empresas de expansión, que pronto se plantearon, tanto en el Nuevo Mundo como en Europa. Pero también otros países europeos se dispusieron a hacer lo mismo en este sentido9.




    España en el siglo XV




    

      	
1469. Matrimonio de Fernando de Aragón (1452-1516) con Isabel de Castilla (1451-1504).





      	
1478. Creación del Tribunal de la Inquisición o Tribunal del Santo Oficio por los Reyes Católicos para mantener la ortodoxia católica en sus reinos, en defensa de los cristianos viejos frente a los conversos (judíos o musulmanes).





      	
1479. Proclamación de los Reyes Católicos como reyes de España, aunque cada reino seguía teniendo sus leyes, su forma de recaudar impuestos, así como sus monedas, pesos y medidas, y se mantenían las aduanas entre los territorios





      	
1492. Cristóbal Colón descubre América; conquista de Granada, tras la guerra que duró once años, desde 1481; y expulsión de los judíos.





      	
1494. Tratado de Tordesillas entre España y Portugal por el cual España obtiene todo el territorio de América menos Brasil, que se adjudica a Portugal junto con la costa africana 10.
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    Tanto monta (cortar como desatar), lema fernadino grabado en La alhambra.
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    La reina Isabel. Óleo de Juan de Flandes. academia de la Historia (Madrid).
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    Fernando el Católico. Óleo anónimo. Museo de Bellas artes, Poitiers (Francia).




    España en el siglo XVI. Carlos I de España y V de Alemania




    España impulsó una expansión territorial durante los reinados de los Reyes Católicos y de los dos primeros reyes de la Casa de Austria (Carlos I y Felipe II) que originó un vasto imperio. Tiempo en el que se encontraron el Viejo Mundo y el Nuevo Mundo. Empezaba la Edad Moderna.




    La política de la Edad Media había estado centrada principalmente en asuntos locales, y la Edad Moderna empezó a fraguarse cuando el objetivo de las grandes naciones fue el mundo entero. Futo de esa nueva política de largos alcances, en aquel tránsito de Edades, se realizó lo que toda Europa llamó Las Bodas Españolas 11: el pacto dinástico firmado en 1496 por los Reyes Católicos y Maximiliano de Austria, emperador de Alemania, por el cual, el heredero de los Reyes Católicos, Juan, habría de casarse con Margarita de Austria, hija de Maximiliano, y, a su vez, el heredero de este, Felipe el Hermoso, se desposaría con la infanta Juana, hija de Isabel y Fernando. Una operación estratégica sobre Francia, rival de España y Alemania, por parte de estos dos países, aliados por gracia del sacramento del matrimonio.
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    Grabado que representa la llegada de Colón a la Hispaniola.




    Como consecuencia, en 1516, el trono español fue ocupado por Carlos, de 16 años de edad, hijo de Juana I de Castilla, llamada la loca, y Felipe I de Castilla, llamado el Hermoso (primer rey de la Casa de Austria en España). Carlos (Gante, 24/2/1500-Cuacos de Yuste, 21/9/1558) era nieto, por vía paterna, de Maximiliano I de Habsburgo y María de Borgoña, de quienes heredó el patrimonio borgoñón, los territorios Austriacos y el derecho al trono del Sacro Imperio Romano Germánico, y, por vía materna, de los Reyes Católicos, de quienes heredó Castilla, Navarra, las Indias, Nápoles, Sicilia y Aragón.




    Carlos reinó en los territorios de España con el nombre de Carlos I desde 1516 hasta 1556, uniendo por primera vez en una misma persona las coronas de Castilla —el reino de Navarra inclusive— y Aragón. Y fue emperador del Sacro Imperio Romano Germánico como Carlos V desde 1520 a 1558. También fue llamado el César.
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    Juana i de Castilla, heredera de Castilla, aragón y las indias, y archiduquesa de Borgoña por su matrimonio con Felipe el Hermoso. Grabados de Laurence shand y de Jannsonius.




    Los padres de Carlos, la princesa Juana de Castilla y el príncipe Felipe de Habsburgo, se habían casado el 20 de octubre de 1496 en lier (Bélgica). Al parecer, al principio de su matrimonio vivieron enamorados, pero ella pronto sintió celos de su marido, quizás una de las causas del deterioro de su salud mental. En 1498 tuvieron a su hija leonor, en 1500 a Carlos, en 1501 a Isabel y en 1503 a Fernando (en Alcalá de Henares).




    El 12 de octubre de 1504, la reina Isabel la Católica, ya muy enferma, testamentó que Juana sería reina de Castilla, reconociéndole a su esposo solo honores y dignidades como consorte. Pero un mes más tarde, el 23 de noviembre de 1504, la reina Isabel firmó un codicilio*, haciendo una modificación: dispuso que cuando Juana no estuviese en los reinos, o «estando en ellos no quiera o no pueda atender en la gobernación» [refiriéndose a la posible incapacitación formal de Juana], como recoge el historiador, profesor y académico luís Súarez Fernández 12, se haría cargo Fernando el Católico. Y, en consecuencia, al morir la reina Isabel el 26 del aquel mismo mes, y dados los síntomas de débil salud mental de su hija Juana, el rey Fernando de Aragón, Fernando el Católico, inició su regencia de Castilla en nombre de su hija Juana.




    Un año después de la muerte de Isabel, el 24 de noviembre de 1505, Juana, su padre y su esposo firmaron la Concordia de Salamanca, en esta ciudad castellana, acordando en que Juana, Felipe y Fernando gobernarían Castilla conjuntamente ( Juana y Felipe como reyes propietarios y Fernando como gobernador perpetuo), con una cláusula añadida: por el trastorno mental de Juana, gobernaría Felipe y, en su ausencia, Fernando.




    Sin embargo, dos años más tarde, en 1506, el desentendimiento entre yerno y suegro hizo que este renunciara al poder en Castilla para evitar una guerra entre ambos. No obstante, en ese mismo año murió el rey Felipe, recuperando Fernando la regencia en Castilla, ahora en nombre de su nieto Carlos, el hijo de Juana y Felipe, el futuro Carlos I de España y V de Alemania, que entonces solo tenía seis años de edad.




    Tres años después, la reina Juana fue recluida en Tordesillas (Valladolid). Al morir Fernando el Católico el 23 de enero de 1516, su nieto Carlos, con 16 años de edad, fue proclamado rey de Castilla y de Aragón; la reina Juana, que nunca fue declarada incapaz por las cortes castellanas, ni se le retiró el título de reina, no llegó a suceder a su padre en la corona aragonesa y murió en Tordesillas en 1555.




    Dos años después de iniciar Carlos I su reinado en España nació Julián Romero de Ibarrola. El emperador Carlos era dieciocho años mayor que Julián, quien pasó gran parte de su vida (veintidós años) al servicio de aquel y luego continuó a las órdenes de Felipe II.




    Desde el comienzo de su reinado en España, y especialmente en los primeros años, Carlos I tuvo que solventar graves problemas de política interior, algunos de los cuales provocaron luchas armadas entre los años 1520 y 1522, como la Rebelión de las Germanías en Valencia y Baleares por problemas tributarios y la Guerra de las Comunidades, de mayor complejidad, un levantamiento armado contra el rey originado por diversos factores. El equilibrio sociopolítico-económico alcanzado en el reinado de los Reyes Católicos se había alterado en los comienzos del siglo XVI y la situación derivó, entre otros conflictos, en esta guerra, achacada por unos análisis a un enfrentamiento de nobles contra su rey por cuestiones de privilegios, mientras otros la consideran en su conjunto como una de las primeras revoluciones burguesas y otros ven la causa principal en una rebelión contra determinadas medidas fiscales. En cualquier caso, el conflicto por las variadas quejas de las distintas comunidades castellanas se agravó por la inestabilidad política en Castilla tras la muerte de la reina Isabel la Católica y el siguiente proceso sucesorio al trono, finamente ocupado por Carlos. los comuneros tomaron partido por un gobierno de Juana I de Castilla, cuyos problemas de supuesta enfermedad mental no consideraban impedimento, en contra derrota de su hijo Carlos. Pero este cortó la sublevación. El cruce de batallas culminó el 23 de abril de 1521en la de Villalar (Valladolid), donde las tropas comuneras sufrieron una derrota que las deblitó por completo. En este pueblo, al día siguiente, fueron decapitados los líderes comuneros: Juan de Padilla, Juan Bravo y Francisco Maldonado.




    A la vez, el emperador Carlos tuvo que atender a la convulsa política europea.




    Mientras por Europa se extendía la influencia del Renacimiento, también se mantenía un constante estado de guerras, en parte inducido por el poderío en auge del emperador Carlos, que alteró el equlibrio de fuerzas entre los países europeos, entre ellas el enfrentamiento entre Francia y la Casa de Habsburgo (que se prolongó durante los siglos XVI y XVII con escasos y breves periodos de paz 13), y también por el desarrollo de un movimiento religioso, la Reforma Protestante 14, contra el que se opuso el católico emperador Carlos. Ese puzle bélico era una agitada mezcla de alianzas, contraalianzas y traiciones según los diversos intereses políticos, económicos y religiosos de los beligerantes.
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    Jan Cornelisz Vermeyen, retrato de Carlos V, c. 1530, óleo sobre tabla. rijksmuseum, Amsterdam.
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    Territorios controlados por Carlos i de España en 1519 en Europa y Norte de África: Castilla, aragón, Posesiones borgoñonas, herencias de territorios austríacos, sacro imperio romano y enclaves africanos. Lucio silla, modificado por Paul2.
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    La ejecución de los comuneros de Castilla, obra de antonio Gisbert (1834-1902), 1860. representa el ajusticiamiento realizado en Villalar (Valladolid) el 24 de abril de 1521. Juan de Padilla está flanqueado por dos frailes dominicos, uno de los cuales le habla. En el suelo yace decapitado Juan Bravo, cuya cabeza enseña a los testigos un verdugo a la vez que otro le desata las manos. Y Francisco Maldonado, el tercer líder de la revuelta, está subiendo por una escalera a lo alto del patíbulo mientras otro fraile le pone su mano izquierda en la espalda y con la derecha le muestra un crucifijo. se conserva en el Congreso de los Diputados de España.




    Aquella fue una época «como pocas se han vivido en la historia de la Humanidad», según dice el historiador Manuel Fernández álvarez (1921-2010) en el Prólogo de su obra Carlos V, el César y el hombre: «la época en que por primera vez se da la vuelta al mundo. Unos años de grandes hombres entregados al estudio de los libros y a especular con la pluma y con la palabra para hacer a los hombres más humanos: el holandés Erasmo de Rotterdam, el inglés Thomas More, los españoles luís Vives y Alfonso de Valdés, hombres de ciencia como Paracelso y Copérnico, grandes creadores de las letras y de las artes, comoThomas More, Maquiavelo, Rabelais y Garcilaso, y sobre todo es la época de los grandes artistas, en la que crean su obra algunos de los más grandes arquitectos, escultores y pintores, la del Renacimiento en Italia, pero también en el resto de la Europa occidental, y ahí están Holbein, Durero, Pedro Berruguete, Miguel ángel, leonardo da Vinci y Rafael, Correggio, el Veronés y otro gran artista italiano, uno de los mejores de todos los tiempos, que inmortalizó con su pintura la figura de Carlos V: Tiziano».




    De los avatares de esta época, clave en la vida de Julián Romero por haber sido él un soldado al servicio del emperador Carlos durante muchos años, Fernández álvarez indica que «no todo fue esplendor y progreso, armonía y riqueza porque también surgieron fuertes disidencias y graves —más que graves, terribles— y temibles conflictos». Sobre ello apunta que «la Europa oriental vivía aterrorizada ante las acometidas, año tras año, del otro emperador, del señor de Constantinopla, Solimán el Magnífico, que irrumpía con sus ejércitos, Danubio arriba, e iba apoderándose de aquellos reinos cristianos (en 1521, Belgrado, en 1526, Budapest, en 1529 cercaba Viena y en 1532 reanudaba su ofensiva sobre el corazón de Austria, poniendo pavor a toda Alemania, no siendo el único campo donde se manifestaba el poderío musulmán pues en el Mediterráneo oriental le llegaba la vez a El Cairo, mientras en el occidental Barbarroja se convertía en el señor de Argel y asolaba a su placer las costas de Italia meridional y del levante español», todo lo cual era una pesadilla a la que hubo de enfrentarse el emperador Carlos, así como a otros problemas internacionales. En este sentido, el historiador se refiere a «las interminables guerras hispano-francesas, causadas por la rivalidad de los dos soberanos, ambos pretendiendo las mismas cosas y poniendo en ello toda su pasión: la corona imperial, el reino de Nápoles, la supremacía sobre toda la Cristiandad», y a la escisión en el seno del mundo cristiano: «A partir de lutero, las divergencias con el credo religioso defendido por Roma serían cada vez mayores y, lo que es peor, más agresivas», lo cual hizo surgir «un espíritu inquisitorial que prende fuego a las hogueras o emplea el hacha del verdugo para aniquilar a los disidentes», tanto de un signo como de otro, poniendo fin «a cualquier asomo de coloquio, a cualquier gesto de comprensión».
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    Lucas Cranach: retrato de Martín Lutero como monje agustino con sombrero de doctor en 1521.




    Y, para cerrar la semblanza de aquel ambiente, Fernández álvarez señala el principal objetivo vital que, en su criterio, tuvo el emperador Carlos: «Conseguir una Europa unida; eso que vengo en llamar el sueño del Emperador»; y también aporta algunas notas de su personalidad, que pueden contribuir aquí a una mejor apreciación de los acontecimientos que se irán sucediendo. Según estas notas, el César destacaba por su extrema religiosidad y espíritu justiciero, estaba desprovisto de cualquier vicio, solo se deleitaba con negociar y estar en sus consejos; y, entre sus defectos, se apreciaba una cierta sequedad en el trato con las gentes y era poco dado a recompensar debidamente a quienes bien lo servían; otras de sus más notables características fueron su amor a la música y una extremada afición a los relojes y a los mapas, «como si con ello nos demostrara una doble obsesión como señor de tan vastos territorios: la del tiempo y la del espacio»; tuvo la lengua francesa como la propia de su infancia, llegó a dominar la española y se defendió con la italiana, pero nunca llegó a dominar la alemana, aunque sí sus rudimentos para poder alentar a sus soldados en breves arengas, «alocuciones que nos llevan a una de sus grandes pasiones: por vocación, fue siempre un soldado».
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    Retrato que Rubens copió de Tiziano, del emperador Carlos y su esposa, la emperatriz Isabel (su prima Isabel de Portugal, nieta de los reyes Católicos y hermana de Juan III de Portugal, quien, en 1525, se había casado con la hermana de Carlos, Catalina de Austria). se casaron el 11 de marzo de 1526 en los reales alcázares de sevilla.


    Colección de los duques de alba, Madrid.




    Demetrio Castro señala que, con independencia de si la idea que el emperador Carlos tenía (o deseaba) de Europa, y que es cuestionable, es o no es de interés para el siglo XXI, «de cualquier manera Carlos V proyectó su reinado y su actividad en una dimensión cosmopolita nunca igualada por un monarca europeo. No solo por ser Señor de las Indias, cuya conquista avanzó tan sustantivamente en su tiempo, sino por la permanente atención a asuntos que le llevaron a un constante peregrinar por media Europa y hasta el norte de áfrica. Fue así un príncipe sin capital permanente, rodeado de auxiliares venidos de todos los territorios de sus dominios y aun de los de sus rivales. Aquella itinerancia respondía a la concepción que siempre tuvo de sus obligaciones y cometidos: defender su herencia dinástica y lograr la paz entre cristianos para llevar la guerra a los infieles asumiendo además el riesgo y las penalidades de hacerlo en persona. Pocos monarcas de su época, casi ninguno posterior, pensarían y procederían así» 15.
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    Vista de la ciudad de sevilla, (España), desde el barrio de Triana.Por el río Guadalquivir salían y llegaban los galeones que hacían las rutas transoceánicas que en aquellos años consolidaron la expansión hispana por el mundo. En tiempos del emperador Carlos se fraguaron las gestas de Cortés, Balboa, Pizarro, Magallanes, Elcano... [sevilla insólita]




    La Reforma Protestante




    La Reforma Protestante, como se indicaba anteriormente, originó uno de los frentes principales de los que tuvo que ocuparse el emperador Carlos. Su política religiosa pasó por muchas vicisitudes a lo largo de los años, implicada en la lucha contra esta reforma religiosa iniciada en 1517 por el monje agustino alemán Martín lutero con sus postulados contra la corrupción de la jerarquía eclesiástica católica, y coincidente con el dearrollo del Renacimiento.




    Lutero expuso en las puertas de la iglesia de Wittenberg (Alemania) un manifiesto de protesta y crítica (sus famosas noventa y cinco tesis) contra la política religiosa de los papas, a quienes acusaba de mercaderes embaucadores, vendedores de la salvación eterna.




    En aquel ambiente, entre bélico y cambiante de ideas, usos y costumbres, la doctrina luterana se difundió rápidamente con ayuda de la imprenta, el novedoso y eficaz sistema de producción masiva de textos, inventado a mitad del siglo anterior. Casi recién elegido Carlos como emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, y en los inicios de la Reforma Protestante, en 1520, el papa león X [Giovanni di lorenzo de Medici, segundo hijo varón de lorenzo el Magnífico] excomulgó a lutero por su manifestó de protesta y reforma.
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    Triunfo de Lutero, hacia 1520-1550. Los reformadores de la iglesia dirigidos por Lutero en contraste con los católicos dirigidos por el Papa León X. Lutero parado en una colina con la Biblia en sus manos, a sus pies un ejército de reformadores como Melanchthon y Hus. a la izquierda las fuerzas unidas de todo tipo de exponentes militantes de la iglesia romana: jesuitas, monjes con antorchas, eruditos eclesiásticos con plumas y armados con objetos litúrgicos. En el centro, el Papa se sentó en un trono rocoso que está a punto de caer. En primer plano, Friedrich stapellage (staphylus), una protestante que se ha convertido al catolicismo. Panfleto de 1568.


    Rijkmuseum, Amsterdam.




    Esta excomunión activó el proceso de división religiosa en Europa, que empezó a tomar cuerpo en 1521 cuando la Dieta de Worms, asamblea de los príncipes del Sacro Imperio Romano Germánico llevada a cabo en esta ciudad alemana del 28 de enero al 25 de mayo de 1521, convocó a lutero para que se retractara de sus tesis ante el recién nombrado emperador Carlos V, quien presidió la asamblea y era defensor de la ortodoxia católica. lutero no se retractó y, aunque ello supuso su proscripción política en el imperio, el movimiento reformista siguió su expansión.




    El 25 de mayo de1521 fue proclamado el Edicto de Worms declarando a Martín lutero prófugo y hereje, haciendo oficial la ruptura del luteranismo con la iglesia católica.




    El conflicto religioso fue uno de los ejes principales de las políticas, y las guerras, desarrolladas por el emperador Carlos y su hijo y sucesor Felipe II. Y también afectó al que sería soldado, capitán y maestre de campo Julián Romero.




    Guerras de Italia




    Ejemplo de los conflictos europeos de aquellos momentos son las Guerras Italianas (o Guerras de Italia), iniciadas a finales del siglo anterior (1494) y prolongadas hasta 1559, que implicaron a los principales estados de la Europa occidental: Francia, España, Sacro Imperio Romano Germánico, Inglaterra, República de Venecia, Estados Pontificios y la mayoría de las ciudades estado italianas, así como al Imperio Otomano.




    En el marco de las Guerras de Italia, en la tercera década del siglo XVI, siendo Julián Romero un niño, el enfrentamiento entre España y Francia por la hegemonía en Europa y, en concreto, por el control de los estados italianos, originó un hecho de gran relevancia, fruto de la mezcla explosiva de poder, política y religión: el saqueo de Roma (ciudad sagrada, para unos; ciudad corrupta, para otros), el 6 de mayo de 1527 por tropas del emperador Carlos, aunque al parecer no por orden expresa suya.




    La deriva hasta este suceso se produjo tras una serie de episodios encadenados desde dos años y medio antes, cuando el rey francés, Francisco I, en noviembre de 1524, intentó apoderarse de la plaza italiana de Milán, sin conseguirlo, y unos meses después, ya en 1525, en la batalla de Pavía, fue capturado y llevado a prisión en Madrid. Al año siguiente, un acuerdo de paz liberó al rey francés de su cárcel a cambio de renunciar a varias zonas italianas, pero unos meses después Francisco I incumplió este tratado al constituir en la ciudad francesa de Cognac una alianza con varios países en contra del imperio español (la república de Venecia, el ducado de Milán, la ciudad-república de Florencia y el papado, y, poco después, Inglaterra). El emperador Carlos tomó como una traición a él mismo, paladín católico, la unión del papa Clemente VII [ Julio de Médici, hijo natural de Juliano de Médici] a la liga precisamente en aquel tiempo de diferencias ideológico-religiosas en Europa producidas por la reforma luterana.




    El rey inglés Enrique VIII no se unió inmediatamente a la liga con el pretexto de que la formalización de tal alianza no se llevase a cabo en Inglaterra, aunque es probable que la razón principal fuera que no quería tener un enfrentamiento con Carlos en ese momento: eran fechas en las que ambos mantenían una relación tensa porque el inglés intentaba anular, sin éxito, su matrimonio con la española Catalina de Aragón, nieta de los Reyes Católicos y tía del emperador Carlos, argumentando razones de Estado (que no le daba un hijo varón). Pero Enrique VIII se unió a la liga al año siguiente.




    Y las acciones bélicas no tardaron en producirse.




    Las tropas de la liga de Cognac se apostaron en el centro italiano, pero las imperiales les cerraron el paso, marcharon hacia Roma y saquearon la ciudad el 6 de mayo de 1527. Después del saco de Roma, el papa Clemente VII nunca más se enfrentó directamente a España ni al emperador Carlos.
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    Retrato de Francisco I, obra de Jean Clouet, siglo XV. Museo del Louvre.
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    Retrato de Enrique VIII, hacia 1539–1540, por Hans Holbein el Joven. Galería Nacional de arte antiguo, Roma. El rey inglés Enrique VIII fue aliado y después adversario del emperador Carlos siendo marido de su tía, Catalina de aragón. ambos fueron también aliados más tarde. retrato al óleo por Hans Holbein, Museo Tyssen-Bornemisza, Madrid.




    

      [image: ]


    




    Retrato de Clemente VII, poco después de su elección, por sebastiano del Piombo. Museo de Capodi-monte, Nápoles.




    Por entonces, Julián Romero de Ibarrola solo contaba nueve años de edad y todos aquellos acontecimientos le quedaban lejanos, pero probablemente tuvo noticias de algunos de ellos. En todo caso, esos avatares bélicos, y otros que se siguieron produciendo, iban configurando la Europa en la que él no tardaría en entrar en batalla.




    

      

        EL SAQUEO DE ROMA




        El saco de Roma fue consecuencia de las guerras en Europa, principalmente por intereses opuestos de España y Francia respecto a los estados italianos, coincidiendo con los inicios de la Reforma Protestante.




        La batalla de Pavía




        A mediados del primer tercio del siglo XVI, la Francia de Francisco I perdía hegemonía en Europa frente a la potencia española del emperador Carlos. los intereses franceses y españoles chocaban respecto a Italia. Y el rey francés intentó dar un golpe de efecto que reafirmara su poderío: cruzó los Alpes con un ejército de unos 32 000 hombres y una poderosa fuerza de artillería, y arrasó varias plazas italianas, entrando en Milán en noviembre de 1524. los pocos soldados españoles y alemanes presentes en la zona (unos 6300) se refugiaron en Pavía, plaza gobernada por Antonio de leyva, militar navarro con experiencia bélica en Italia. Pavía fue sitiada por las fuerzas francesas. Al cabo de tres meses, estando los sitiados a punto de claudicar, llegó un ejército formado por 13 000 infantes alemanes, 6000 españoles y 3000 italianos con 2300 jinetes y 17 cañones.




        El 24 de febrero de 1525 se produjo el choque de las fuerzas francesas contra las hispanogermanas. Francia fue vencida y sufrió un grueso número de bajas (15 500 muertos y heridos), muy alto en comparación con las del bando contrario (500 muertos y heridos). El rey Francisco I fue apresado por Juan de Urbieta Berastegui y lezo, quien supuso que su prisionero, por sus ropas y pertrechos, era alguien importante, sin saber que era el rey de Francia. [ Juan de Urbieta, caballero de la Orden de Santiago y capitán de caballería, era natural de Hernani (Guipúzcoa), donde falleció el 23 de agosto de 1553 16].
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        Juan de Urbieta Berastegui y Lezo apresó al rey francés Francisco i en la batalla de Pavía.


      


    




    

      

        El resultado de la batalla señalaba la supremacía militar de España en esa época por tecnología y organización; las tropas españolas, que más tarde (en 1534) serían convertidas oficialmente en Tercios, ya empezaban a cosechar fama.




        El rey francés fue llevado a Madrid, donde estuvo en prisión cerca de un año y firmó el Tratado de Madrid (el 14 de enero de 1526), renunciando al Milanesado y Nápoles en la península itálica, y Flandes, Artois y Borgoña en la Europa central, pero no tardó en incumplirlo 17.




        La Liga de Cognac




        La gran victoria hispano-germánica en Pavía (destrozo del ejército francés y apresamiento de Francisco I) fortaleció la corona de Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico y puso a los Hasburgo en una situación privilegiada en Europa, especialmente en Italia donde ocupaba ya un territorio muy amplio. la reacción de sus contrarios fue rápida. El 2 de mayo de 1526, tres meses después del Tratado de Madrid, se constituyó en la ciudad francesa de Cognac una alianza de países opuestos al imperio español formada por el reino de Francia, la república de Venecia, el ducado de Milán, la ciudad-república de Florencia y el papado; Enrique VIII de Inglaterra no se unió en ese momento a la liga (pretextando el no haber sido firmada en su país), quizás por no tensar demasiado su relación con el emperador Carlos, ya delicada por el empeño de Enrique en anular su matrimonio con Catalina de Aragón, tía de Carlos). Ya en abril del año siguiente Francisco I consiguió su apoyo.




        Un mes después de haberse constituido la liga de Cognac 18, sus tropas entraban en lodi, ciudad lombarda del centro-sur italiano, pero las imperiales les impidieron su avance.




        Tensión entre el emperador y el papa




        La participación del papado en la liga de Cognac fue considerada por el emperador Carlos como una traición del papa Clemente VII.




        A este papa, de nombre civil Julio de Médici, «nacido en Florencia, el día 6 de marzo de 1478», se le considera «hijo natural del Juliano de Médici el Magnífico, y de una muchacha, Fioretta, que no tenía marido». Julio fue declarado hijo legítimo en 1513 por el papa león X, sobrino de Juliano, alegando un supuesto matrimonio clandestino de este con Fioretta Gorini. Cuando en 1521 murió el papa león X parecía que su sustituto sería Julio de Médici, pero fue elegido el cardenal holandés Adriano Dedel, de Utrech (preceptor del rey Carlos, cardenal de Toledo y regente de las coronas de Castilla y Aragón y las Indias), como Adriano VI. Finalmente, la elección de Julio como papa se produjo el 19 de noviembre de 1523, y adoptó el nombre de Clemente VII en su consagración, el día 26.




        De la tensión entre el papa y el empeador ya habló Prudencio de Sadoval en Historia de la vida y hechos del Emperador Carlos V, en 1634. El 23 de junio de 1526, mes y medio después de constituirse la liga, y habiendo ya avanzado sus tropas sobre la ciudad de lodi, el papa Clemente envió una carta de quejas al emperador Carlos, que este recibió estando en Granada (España). El papa se sentía atacado y despreciado por el emperador, al que acusaba de mermar su poder y dañar a Italia, por lo que se veía obligado a contar con la ayuda de otros príncipes, pese a la amistad que él le había demostrado anteriormente (como al ayudarlo, siendo cardenal con león X, a expulsar de Milán a los franceses).




        El emperador le contestó el 20 de agosto. la actitud del papa le resulta inaceptable, rebate sus imputaciones y le reprocha su disposición a propiciar la guerra entre países cristianos en vez de procurar la paz.




        Seguidamente le llegó al emperador otra carta que el papa le había enviado el día 25 de junio —dos días después de la primera— mostrándose más conciliador, y el emperador le contestó el 18 de septiembre agradeciéndole su nuevo tono, pero, quizás porque la situación ya había llegado demasiado lejos, Carlos escribió el 6 de octubre al senado cardenalicio una carta pidiendo a los cardenales que «si el Pontífice negase o difiriese el Concilio general que se pedía, ellos lo señalasen o echasen, pues veían los peligros en que estaba la Iglesia, principalmente en Alemania, con las novedades de las herejías y errores que allí habían comenzado, y lo que él había hecho, y peligros en que se había puesto, no obstante la contradicción y guerras que el rey de Francia y otros príncipes le habían hecho» 19.


      


    




    

      

        

          


        




        Las rivalidades religiosas entre católicos y luteranos se agudizaban. El papado era objeto de duras críticas por sus abusos. la ciudad de Roma, en pleno esplendor renacentista, era considerada como símbolo de corrupción y paganismo.




        

          


        




        La guerra estaba servida.
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        (izquierda) Retrato de Georg Frundsberg por Christoph Amberger, datado hacia 1528.




        

          [image: ]


        




        (Derecha) Muerte del duque de Borbón en el saco de Roma Martin van Heemskerck (1527).




        Asalto a Roma




        Carlos I reunió una fuerza de mercenarios alemanes bajo el mando de Georg de Frundsberg [fundó el cuerpo de soldados de infantería alemana (landsknecht o lansquenetes (de land = tierra o país y knecht = servidor)] y un ejército español a las órdenes del condestable francés Carlos de Borbón. Ambas fuerzas se unieron en la ciudad de Piacenza, en el norte italiano, y avanzaron hacia Roma.




        Las tropas imperiales, constituidas por 45 000 soldados (o unos 34 000, según otras fuentes) y comandados por Carlos de Borbón sitiaron Roma. El condestable francés animó a sus soldados a saquear la ciudad (o les permitió hacerlo), ofreciendo el botín a obtener como pago a las soldadas pendientes 20.




        Hacía meses que los soldados imperiales no percibían su paga y estaban al borde de la rebelión. El condestable francés vio en la posibilidad del saqueo una vía para calmar a las tropas, lideradas por los españoles, considerados como los mejores soldados del mundo en aquella época, con técnicas ya depuradas y anteriormente desarrolladas por el Gran Capitán, que darían fama a los Tercios Españoles.




        la ciudad fue tomada el 6 de mayo. El condestable Borbón murió durante el asalto, cerca de la Porta Torrione. las tropas imperiales llegaron hasta el Vaticano. los guardias suizos (189 o 150, según unas u otras fuentes) lucharon ante la basílica de San Pedro causando ochocientas bajas a sus enemigos mientras retrocedían hasta los escalones del altar mayor, pero de ellos solo sobrevivieron 42, que se agruparon para rodear en círculo al papa y defenderlo, consiguiendo que este huyera al castillo de Sant’ ángelo por un túnel.




        El castillo fue sitiado. las tropas imperiales, muerto su jefe, se dedicaron al pillaje y la destrucción. Roma sufrió un brutal saqueo durante una semana. la ciudad era un caos: mujeres violadas, civiles masacrados, torturas…Todas las iglesias fueron atacadas excepto las españolas, se robaron todo tipo de objetos, joyas, dinero, obras de arte, y gran parte de Roma quedó destruida. Muchos altos cargos del Vaticano fueron asesinados y otros tuvieron que pagar un alto rescate monetario para salvar sus vidas. Tres días de iniciado el saqueo de Roma, Georg de Frundsberg, oficial al mando de los alemanes, ordenó detener el pillaje, pero no fue obedecido por los españoles ante quienes tenía escasa influencia. El 1 de junio, casi un mes después, llegaron a las proximidades de Roma algunas tropas de la liga de Cognac para liberar la ciudad, pero no actuaron por temor a los soldados españoles, y las tropas imperiales permanecieron en Roma. El papa se rindió y fue apresado poco después, pero unos meses más tarde prometió la cesión de Parma, Piacenza, Civitavecchia y Módena y pagó un rescate de 300 000 o 400 000 ducados, que sirvieron para pagar a los soldados españoles, tras lo cual fue liberado 21.




        El balance de esta batalla supuso a las tropas de España y el Sacro Imperio Romano Germánico un número de bajas desconocido pero considerado escaso, mientras a los Estados Pontificios causó quinientos soldados muertos o capturados y 45 000 civiles muertos, desaparecidos o exiliados. Roma quedó muy dañada. Además, desaparecieron muchas obras de arte, por lo que el saqueo también se asocia con el fin del Renacimiento en esta ciudad.




        Más tarde, Carlos I afirmó no haber ordendo aquel asalto, pero pidió perdón. Clemente VII no volvió a enfrentarse a él 22.


      


    




    

      

        Interpretaciones del saco de Roma




        Diversos historiadores han escrito sobre aquel saqueo, considerado inexplicable, y algunos incluso han buscado alguna explicación razonable del mismo.




        También ha sido objeto protagonista en el ámbito literario. la historia del Saco de Roma fue tratada en 1583 por el poeta y dramaturgo sevillano Juan de la Cueva (1543-1512) en una obra teatral del mismo título, con una mezcla de tragedia y comedia que se considera antecesora de las obras de Lope de Vega 23.




        La lozana andaluza, novela anónima publicada en Venecia en 1528, atribuida a Francisco Delicado, habla de la prostitución en los barrios bajos romanos antes del saqueo de la ciudad, que el autor atribuye en cierto modo (como castigo permitido por Dios) al alto grado de degradación moral alcanzado. Francisco Delicado, clérigo, médico y editor, de origen judío, posiblemente nacido en Córdoba (España), resentido por el saqueo huyó de Roma a Venecia, donde se publicó Retrato de la lozana andaluza.




        

          [image: ]


        




        Retrato de la Loçana andaluza, Venecia, 1528.




        En el siglo XX, es quizás el francés André Chastel (1912-1990), historiador del arte, quien aporta más datos explicativos de aquella barbarie, en su estudio de las obras artísticas de entonces. Fue profesor en la Universidad de la Sorbona y luego pasó al Collège de France, donde en los años 1971-1972 impartió un curso sobre el tema del saco de Roma 24, explicando su método de estudio de la Historia cultural a través del arte.




        En este trabajo, Chastel —según un análisis de Isabel Genovés Estrada, historiadora el Arte, sobre el historiador francés— explica que los soldados, «sin ningún control robaron, destruyeron y mataron asolando Roma completamente. Este horror duró nueve meses, hasta que en agosto se declaró una epidemia de peste y el ejército se retiró cautelarmente. En septiembre el saqueo continúo con la vuelta de las tropas». Y, según recoge Isabel Genovés, en opinión de Chastel «el saco parecía augurar cambios en el seno de la Iglesia, unos cambios que pedían a gritos los reformistas alemanes (…)», pero «el 29 de junio de 1529 Carlos V y Clemente VII firman la paz y con ello restablece el orden». Adiós a las reformas. Chastel, a lo largo de su libro, relata la historia anterior al saco y la posterior a través de las obras de arte, dejando claro que son fruto del momento, que no se pueden sustraer a los acontecimientos, pues los artistas son hombres que viven su época y la tras- ladan a sus creaciones artísticas. Y señala que antes del saco circulaban imá- genes, caricaturas y figuras satíricas, hechas por artistas conocidos, que arras- traban a la población hacía las ideas luteranas, sobre todo a costa del papa, convirtiendo su investidura en la del anticristo, y a costa de la misma ciudad de Roma, que ya no sería considerada la nueva Jerusalén sino la nueva Babi- lonia, y el saqueo de Roma no hizo cambiar esta actitud crítica respecto a la Iglesia, sino que la intensificó.
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